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iildustriiilesr minas ote. 
«ARrtERAS DEL EJERCITO Y MARINA 

B>ijcfta iii«fitti<5« del" Oficial de Arti-
lUrta D.'Enrf<íiic8flÍsrf.»ln y del Jefe 
áei miim* Chitrpo D A'Iifxno Rie-itra, 
Doatr en Cienciaii Flsiro-ífctemátira» 

(Mifnen, 7t y plata iiulddh, 5 y «. 

fiMdieiiiiDO 
Ha terminado por ahora el con 

flicl(> baiv§^9iué§ de la mejor ma« 
ñera posible: pagando sus cuotas 
loat'pniK'i'ciantes y los industriales 
morosos y suavizando el gobiorno 
el |ji-OL'frdimíenlo rigorista qiw co­
menzó a emplear y hubiera con­
tinuado, t*oíi los medios que hacía 
adivinar la presencia del -nCarlo V» 
•n e! puerto de Barcelona, de no 
venir l«if i{)í<blífc = lá ^óliiCifíri' del 
confliclo. • 

ElduefoA muerte entre la re 
beldía y el principio de auloi'idad. 
alrededor del -uarha girado estos 
últimos días eí interés de la poli 
liía española, ha terminado, no 
sabemos si a gusto de iodos, pero 
8(, A gusLg del 4)íií&, y entre la inde 
ferejívia 46 I^ masa trabajadora 
que iioiba iul^resando nada en ese 
pleilo. 

¿Se ba impuesto 'Ja prudencia ó 
ha habido eoDcesiones mutuas? ¿Se 
han rendido los contribuyentes 
morososa la d^é í̂'a''o''̂ 5ólo A la es­
peranza de que añilando él tiem­
po se les dé voluntariamente lo 
qa« quíéreü? A Barc^elona han Ido 
emijajadóreá oficiosos, que lian tra­
bajado suavizando aspei-e^as, y es 
dé 3U[)oner que ha hubido reci'i-

miuaciones. regateos, exigencias, 
olerías y rebajas que han dddft 
por resulta-lo «i tin de la cues-
tiou. 

Ya era tiempo de que volviéra­
mos a la normalidad; se hacia pre­
ciso tJespojai'se de la ira y reves­
tirse de completa calma para en­
trar ue lleno en esa pavorosa cues­
tión ecüfiómica que lodos Ip^an a 
bulto y de soslayo sin djrigiese al 
fondo cuan lo precisaiaeule lo que 
íülLa es eso. 

fcjiu duda quedan aun en el país 
s dimentos de la pasada rebeldía; 
los gremios de Valencia resisten; 
en algun.i otra provin/ia se nie­
gan laminen a pagar los impues­
tos, pero sai gran tesón de llevar 
a la práctica resisl^ncias extrír 
mas que no habrían de dañar so 
lo al gobierno sipQ a la aacioa 
toda, 

¿Stí quiera discutir? Ahí esta, el 
Congreso; en él se encuentra la 
obra económica del Sr. Villaverde. 
¿Se quiere limpiar de gastos ioíi 
tiles? i,Se aspira á regaléaf la pese­
ta que no est* bien probado que 
debe gastarse? 

Pues A tiefenderla; A probar que 
no es reproductiva y es supertluo 
su gasto. 

Repíeseii|^ul#s Lien«iea la»<ÍA-
maras leg|síativ*s log |liarl.idos;|>o-
Ifticos; representantes tiene tam­
bién la ciencia, ¡-^ ioilustria y el 
comercio 

¿No ófrécé'ii garantía? 
t'üc.> cuioiictía culpémonos louos, 

los qu^ voi{jif>9n ,ea Ifus e^d<iuíuues y 
los que no votaron. 

Lo^ que echaron la papeleta eu 
la urna no igooraban.que había, 
que resolver grand«a problemas 
Los que no la ec{fapo>n, los neu­
tros, tampoco lo ignoraban; pero 
les resultó inAíi cómodo negar su 
concurso á la obra común. 

iSo hay que hablar pues de ga­
rantías ni que cargar culpas pro­
pias sobré hombros agénos- Cada 
cual cargue con las que le corres­
ponden, que en este asunto cabe 

decir lo (juc Jesús n los fariseos en 
preseneia.de la mujer adultera: 

«El que se encuentre libre de pe­
cado que le tire la primera pie­
dra.» 

Aquí no hay nadie limpio de 
culpa por mas que pregone lo con­
trario. 

î os que no son políticos son in­
diferentes ** 

Y si los primeros pecaroa de 
ambiciosos los otros pecaron de 
egoístas 

Chachara cómica 
En. Madrid se nota que esüasean las 

restjs vacunas y do corda paca el oon-
8UU10. 

Esto diuese que obedece A la abun­
dante exportación que hacen gran nú­
mero de ODmisiotíades ingleses, despa­
rramados por toda Lspaña. 

¡Pero esto éa esoandaloso, 
inaguantable, tremenda! 
Esa Inglaterra, sin dada 
hará que nos levantemos 
á luchar como podamos 
contr.i su oomportamient». 
Ayudando & Yankilandia, 
con político trasteo, 
nos dejó sin las colonias, 
quebrantadus y maltreonos, 
Y aun suspira por ilevarM 
el belliiiimo arcbipiálago 
de las fértiles Canarias. 
Y no se contenta empero, 
pues eu vez de limitarse 
A quitarnos el terreno, 

y A Uejaruos en los huesos. 

—Ful & ver IH lluiria de estrellas, 
¡qué brillafites! ¡qué bonitas! 

I ¡qué lindas curvas doscritas 
i rápidamenie! ¡qué bellas! 

Fenómeno singular 
cuya hermosura es notoria.... 
—Pues para mí su memoria 
no es muy grata de guardar. 
—¡Jesús y qué aberración! 
Discurre usted con los pies. 
¿No vio las estrellas, pues? 
~Si las TÍ... con uu ílemóc. 

En París se ha fundado un «Instituto 
Capilar» para estudiar ración límente 
las afecciones flel oabellu y de la calvi­
cie. 

Yo tengo para mi que eso Instituto 
va A realizar un mágico portento, 
¿Qua cuál será, me preguntáis leotores? 
Pues que A los cairos va A tomar el 

[pelo, 

Paco Tiilero. 

CURIOSIDADES 
La ciudad de Glasgow está diapuesta 

A pagar un millón de libras esterlinas A 
quien resuelva el problema de despejar 
la enorme capa de Ülimo que pesa sobre 
la ciudad, ' 

El Estado de Massaohusetts, en los 
Estados Unidos, offeoa 20,000 dollars A 
la persona que le dé el remedio para li» 
brar los campos y los bosques de unas 
mariposas que ,'os estAn asolando. 

Australia sigue ofieéiéndoseá hacer 
inmensamente rico al hombre que la li­
bre de la plaga de conejos; la recompen­
sa es.tan grande que, «orno es sabido, el 
gran Pasteur envió allí A algunos da bus 
discípulos para ver si inyectando A los 
conejos distintas enfermedades, podía 
acabar con la plaga; los resultados, sin 
embargo, no fueron satisfactorios, y 
desde hace años los conejos, habiendo 
devorado toda la yerba han echado 
uñas y trepan A los Arboles, los cuales 
dejan sin hojas. 

El emperador de la China lleva más 
de tO aQoB ofreciendo también recom­
pensas sin cuento A quien pueda resol-
vt̂ i'l*» *»• r%frtV.i«rvi* iiu\ nnio ftn «n naío. 
el vicio de fumar opl» v« uuudieado de 
tal manera en aquel imperio, que ame­
naza despoblarlo. 

Uno de los bosques mayores del man­
do tiene debajo un inmenso ventisquero. 

EstA situado entre el Ural y el fflar 
de Okhotsk. Recientemente se hizo un 
pozo en aquella región y se descubrió 
la existencia de una inmensa capa de 
hielo A noventa metros de profundidad. 

Segán «The Lanoet», oourren naci­
mientos dobles en uno de cada 89 par­
tos; triples en uno de cada 7,910; y cuá­
druples «n uno de cada 371.126. 

LOS rBIBVmiLES COKSlILflllES 
VtUUITIÍKISCdMíilCULliS 

Subido es que en algunos países don­
de la organización Judioial no presenta 
las garantías ofrecidas por la justicia 
europea, los cónsules extranjeros ejer­
cen sobre los subditos de sus respecti­
vas naciones un poder jurisdiocional 
que les permita hacer de jueces. 

Con ser tan ütil, el funcionamiento de 
los tribunales consulares no satisface á 
todas las neoe9Íd;»'les, y puadan pre­
sentarse casos en (luo \oi ropresontantes 
de las p.jt.Mi>!Ííis üristianas un altfunon 
países del Alrioa y del Extremo Orienta 
no se Inlloii on condicione» di poder 
obtener justicia para sus compatriotas. 
listo rtconteoe sobro toilo «n uiritoria de 
propiedad industrial. 

Si, por i-jcinplo, una marca de fAbri-
oa ó un privileiíin de invenoión españo­
les son í'alsilioados en cualquiera de 
esos países por un espailol, e» o vidente 
que la cusa perjudicada podrá reclamar 
diiñoí y perjuicios ante el cónsul: pero 
«i la infracción es cometida por un ex 
trpnjero en porjaioio do un espailol ó 
por un 13-ip'iiljl en porjuiuía de un ex­
tranjero, no hay recurso posible. 

Para evitar este iiioonveniente, él de­
partamento francos da relacíonasí ex­
tranjeras ha tomado la iniciativa en 
ai artas iiegociaoíonos entre loi diversos 
paisas que forman partodela unión pro­
tectora de la propiedad industrial, para 
un acuerdo destinado ala proteooión re­
cíproca délas marcas de fábrica y pri­
vilegios do invención en los países don-

En esto sentido so ha hecho on Ma­
rruecos un ensayo eon éxito muy satis­
factorio, y es de esperar que lo mismo 
acontecerá en todos lo» países donde el 
régimen consular llamado do las capitu­
laciones está en víjfor. -.,.; 

REAPERTURA 
DEL 

PARlAMliNTOJTAU^Nll 
El discurso con que el rey IldmluM-to 

acaba de abrir la tercera legislntura del 
vigésimo parlamento italiano, oírece 
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que 6Ú cada persona oon la cual os veis obligado A 
ti'atar os encontráis 6on un intrigante oonaamado.,. 
Dé una parte la princ-sa <1e los Ui sinos, que parece 

'4tió'^aaiVÍna los pensamieni'os d^ l̂*- persona con 
quien habla; de otra el abato K-ibinet, zorro suave, 
que le introduce sin.sentir, y A quien no sentimos 
hasta que nos ha moidido eu el corazón; el abate da 
£stl-é«(,' e'^Qoado en la grande escuda de sfi tío el 
cardenal de Estrés; esa infanta abadesa, que ya me 
'há tíeilióltÍfi(ío'1ó temible que es; Órri, tenaz, firme, 
amable, teniendo por espíritu A ese cuervo lílenoio-
%b de Ijfesseps, de cuyo pioo de acero hay ^ue Kua-r» 
álÍTSé, BÓ pe'na de perder un miembro si se le diyíi 
dar un picotazo; «1 üníoo que hay aquí inofepBJvo es 
ese estúpido marqués de Brancas, A quien de ex-
"prcífeéo ña. enviado Imis XIV para que no haga na­
da, representando una política inerte, 09añada, es­
túpida; el señor embajador de Francia es el césped 
que cubre una trampa t e lobos; np puedo hacerme 
fíükiílíífcs; «noche he perdido una batalla declgiya; 
aíiófaé» necesario ver cómo nos reponemos; y aún 
ialtán cuatro líoras largas para ir A la corte, y yo 
me expongo á ponerme bajo los fueros de la sc&ora 
'biívaníña' ÍJasti, que es jonto A mí el espirita de la 
princesa Isabel Farnesío: ' y su señora son una 
l'lfima (joía, ^ibti^aa del mismo modo, pe lo que re-
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cen usarle «ontra la princesa de los Ursinos, y hi 
aquí quo me le usan: esa mujer es más oscura que 
una caverna; ¡y esta carta!... ¿Para qué querrá ver 
al rey su alteza? Y es el caso que no me atrevo A 
escribir A mi sefioi;, i¡i.o sea que cometa algún dispa-
rate: no veo claro, y es muy posible que pada vez 
aparezcan para mí las cosas más turbias: ¡oh! «quí 
se intriga mucho mt̂ s qtie en ninguna parte: estai 
son intrigas de intrigas; aquí hay empeñados mu­
chos y gravísimos interesea, y me parece que voy A 
perder mí reputación y mí posición; que voy A per­
der todo lo q«e adquirí ai lado de Vendóme. ¡Oh! 
Una caída cuando se está en lo alto de la escala, es 
itpaoaida «mortal, 

i ¿PAÍA qué querrA yer al rey doña María? Claro 
estAc 69 b^nKoift, hermosísima, irresistible, aajbioío* 
aa,., ¿Para qué ía ba enviado I^uia XIV, conociendo 
el temperamento de su nieto? Ella me ha asegurado 
que su objeto es trabajar contra la princesa de los 
Ursinos, y opocilair e! oaiamlento de mi seflora con 
•¿í«yi pero yo no me fio: esta señora, por suhermo-
aam, por su talento y por su posición, es no agente 
demAsiado peligroso, y andando en esto la Mainte-
non... ¡Obi el encargo de embajador es magpiñco: 
paando le epifiap A of̂ o entre tontos^ A poca costa 
se hacen grandes, grandísimos servicios, .pero aquí. 
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—¿Y bien, qué? 
—No conocéis al gran Luis XIV; es muy celoso de 

BU poder, y por nada del mundo querría perder la 
influencia omnímoda que ejerce sobre su nieto, ni 
permitir el aoreoentamiento de la casa de España. 
La política de Luis XIV es empequeñecer A los de­
más para dominarlos mejor; casi estoy por creer que 
miraría con mAs gusto A su nieto casado eou I» 
princesa de los Ursinos, que con la princesa nuestra 
señora. 

—No dice eso el padre Robínet. 
— ¡Bahl no mo fío del abate Robinet; es un saco 

de picardías; yo oreo que están engañándonos, con-
fiándonos para que nos descuidemos y no pongamos 
en juego todos nuestros recursos, 

—No lo creo: no es un grande acrecentamiento el 
de la corona de Espafia por la posesión del ducado 
de Parma: Luis XIV cree que la princesa nuestra 
señora es ana pobre de espíritu bastantemente ber-
moaa para satisfacer la sensualidad de su nieto; te­
mería mucho más á la ambición de cualquiera de 
las dos señoras que os inspiran recelos; la pripoesa 
de los Ursinos es una gran mu,ior de Estad», y esa 
infanta inoóguita, unn inmensidad, 

T-raes bien: e»a inmcinsidad inc<'í;, ', s^be, me 
lo ha dicho t«rminanteu;ca;.e, qu — . uuel F«r-


